Está En La

Planta Alta
Aquella noche que el cielo cubría de nubes opacas, llenas de agua, para poder ser soltada en todo su entorno, en la tienda de domésticos, “Su estancia, nuestra estancia”, ubicada en una peculiar calle en donde muchos de los clientes asistían, le faltaba una media hora para que cerraran, cuando de pronto llegó un comprador de la nada.

Algunas gotitas empezaron a caer, aquel hombre mayor, usando una chamarra café, lentes, pantalones de mezclilla y una sombrilla entraba sin dudarlo con el fin de hacer una compra en esa tienda, así al entrar, comenzó a observar detenidamente algunos televisores y reproductores de música, ahí estaban dos trabajadores, justo al lado de la máquina que servía café.
Ed, quien era uno de los vendedores de la tienda, observó una extraña figura en el barandal de la planta alta… era un hombre tan parecido a él, que al darse cuenta que lo miraba, se alejó de su vista.

-Oye Adrián, ¿viste eso?, que susto, creí que me veía a mi en un espejo. (Mencionó Ed mientras bebía su café sin dejar de observar el barandal, ¿no te ha pasado?, ¿Qué vez a una persona tan parecida a ti?, te da una inquietante sensación, de que hay miles como tú, vagando sin que te des cuenta)
-Estas alucinando Ed, mira al señor, ve a ver que es lo que quiere. (Mencionó Adrián, uno de los principales vendedores de la tienda)

-Sí como no, siempre yo… ya casi cerramos y como está el ambiente, no dudo que este sea nuestro último cliente, ya vengo. (Dijo Ed mientras se acercó hasta aquel señor)

Estando a unos cuantos metros de él, este se volteó inmediatamente, mirando con sus ojos através del cristal que llevaban sus lentes, le dijo…

-Disculpe, ¿en donde están los refrigeradores? (Pregunta el hombre con una dudosa cara)

-Está en la planta alta, ¿puede acompañarme? (Pregunta Ed mientras el hombre sonríe un poco)

-Claro, vamos… (Respondió el hombre mientras ambos se dispusieron a subir el elevador de la tienda)
-Pase por favor. (Dijo Ed mientras presionaba el botón del elevador, y ambos se introducían cuando se abrieron las puertas)
Mientras iban subiendo tranquilamente, un rayo cayó en la tienda, no cualquier rayo, uno que hizo trasladar aquella tienda a una repetitiva cinta de película, un suceso de lo que nadie se explica como sucedió… un extraño encuentro con el pasado.

El elevador se abrió, todo estaba obscuro, tétrico, un silencio que gobernaba el lugar estaba comenzando a invadirlo… cuando Ed miró a su lado, aquel hombre o último cliente ya no estaba.

-¿Qué pasa?... (Pregunta Ed quien salía del elevador, para así seguir caminando en toda la plata alta)
No había nada, todo desapareció, un extraño fenómeno que traslada los cuerpos materiales a planos tan distantes, ¿lo habías pensado?... 

-Señor Ed… gracias por traerme a la planta alta… (Dijo aquel hombre que supuestamente debía serlo… su imagen cambio, era ahora una criatura desconocida, un monstruo con una enorme cabeza y tentáculos en manos y pies)
-¿Quién diablos eres? (Preguntó Ed mientras tragaba saliva, aquella criatura comenzó a desaparecer con un aspecto electrizante ante sus ojos, ¿Qué era eso?, ¿algún ente fuera de este mundo?)

Sin embargo eso no era lo más extraño… pues Ed observó extrañas luces a su lado derecho, corrió hasta el barandal para darse cuenta de que abajo habían unas imágenes muy peculiares. 

Era él, y su amigo Adrián, platicando justo antes de que el hombre llegara a la tienda, era como verse a sí mismo, una a dicha “película repetitiva”, por que justamente cuando aquella mirada se cruzó con él mismo, se alejó del barandal, justo como ocurrió al principio de la historia… eso nos da como resultado… un extraño suceso que no dejará de repetirse en la tienda: 

“Su estancia, nuestra estancia”
“La vida es como una película, a veces es distinta, a veces no te escapas de la misma, pues ten en cuenta que en ocasiones… también suele ser repetitiva” 
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